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Es un hombre comprometido con el socialismo, solidario con la Unión Soviética, adonde
viajó en 1934 para comprobar la ausencia de racismo en la revolución bolchevique

La voz profunda de Paul Robeson surgió del aliento perseguido de los esclavos, de las
cárceles y plantaciones donde la segregación racial había encerrado a los negros
estadounidenses, y esa voz nos la trae ahora el magnífico libro de Paula Park, 'Paul
Robeson, Artista y revolucionario', que pone su figura al alcance de todos por primera vez
en castellano. Paula Park documenta la vida de Robeson, y habla también de la ferocidad del
racismo en EEUU, de la lacra de la persecución contra los negros, de los linchamientos, los
crímenes impunes, acompañado todo ello de una extensa y útil bibliografía.

Robeson era hijo de un esclavo, uno de aquellos chicos negros que con apenas quince años
había huido de las cadenas de los amos en el ferrocarril subterráneo, una red clandestina
que en el siglo XIX ayudaba a los cautivos que perseguían la libertad. Durante la infancia de
Robeson, su padre se enfrentó a los linchamientos, a las siniestras hordas de blancos que
salían a la caza de negros para ahorcarlos y quemarlos ante la multitud satisfecha, actitud
que le hizo perder su ocupación en una iglesia presbiteriana y dedicarse a trabajos
ocasionales cuando tenía ya casi sesenta años. EEUU era el país donde el celebrado Griffith
de El nacimiento de una nación llamaba a los negros “animales viciosos”.

Paul Robeson pudo estudiar gracias a una beca, pero sufrió la hostilidad durante sus años
de estudiante universitario. Jugó al fútbol padeciendo muchas veces que otros equipos se
negasen a jugar con el suyo porque tenía un jugador negro: eran los EEUU de la matanza de
Tulsa en 1921, donde hordas de blancos armados, en colaboración con la policía,
incendiaron las casas y asesinaron a centenares de negros. Esforzado, Robeson consiguió
hablar chino, alemán, ruso y árabe, entre otras lenguas. Fue un abogado que apenas ejerció,
que cantó después en el Cotton Club de Nueva York, fue actor con Eugene O’Neill, y con
menos de treinta años realizó giras por Europa, y trabajó en Londres en musicales. Canta,
rueda películas como The Proud Valley, el valle orgulloso de los mineros galeses. En los
años treinta vive en Londres, y es ya una figura mundial, conoce a Kenyatta y a Nehru,
colabora con los sindicatos y se acerca al Partido Comunista Británico; trabaja en el teatro
independiente de izquierdas, participa en todo tipo de iniciativas solidarias con las
organizaciones obreras,

Es un hombre comprometido con el socialismo, solidario con la Unión Soviética, adonde
viajó en 1934 para comprobar la ausencia de racismo en la revolución bolchevique, y que le
llevó a escribir: “aquí me siento como un ser humano por primera vez. Aquí no soy un
Negro, sino un ser humano. Aquí, por primera vez en mi vida, camino en plena dignidad
humana”. Constata entonces que las mujeres se han incorporado a todas las actividades,
que la cultura pertenece al pueblo, que los trabajadores llenan teatros, cines, auditorios,
museos, y que la Unión Soviética representa un aliado fundamental para luchar contra el
racismo y el colonialismo. Allí conoció a Eisenstein.
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Robeson vino a España durante la guerra civil: el 24 de enero de 1938 llega a Barcelona,
donde conoce a Nicolás Guillén; después, a Valencia, Benicassim, Albacete, al Cuartel
General de las Brigadas Internacionales; y a Madrid, donde conoce a Dolores Ibárruri y
canta en las trincheras de la Ciudad Universitaria. Antes, había cantado en Londres para
recaudar fondos para la República y para los niños, y había celebrado la victoria republicana
en Teruel. El 28 de enero de 1938, María Teresa León lo presenta en Madrid, en el teatro de
la Zarzuela, donde el Teatro del Arte que dirigían ella y Rafael Alberti le había organizado
un homenaje. Robeson cantó una canción de los negros norteamericanos y otra de la guerra
civil española, haciendo votos por la victoria de la República.

Siempre consideró su visita a la España de la guerra civil como una de las impresiones más
grandes de su vida, e impulsó después la solidaridad con el pueblo español en su resistencia
ante el franquismo. Durante su estancia, se rodó un documental de diez minutos, Canciones
de Madrid, interpretadas por Robeson, que el ministro de Estado Álvarez del Vayo utilizaría
después para contar al mundo el esfuerzo de guerra republicano. Cuando Robeson vuelve a
EEUU, en 1939, el poder y la prensa conservadora no le perdonan sus elogios a la Unión
Soviética, su simpatía por el comunismo, le apodan el “Stalin negro”: va a iniciarse la caza
de brujas mccarthysta que intentará ahogar su voz.

Paul Robeson siempre luchó contra el racismo, como en la iniciativa para salvar a los seis
negros de Trenton, acusados de un asesinato que no cometieron, campaña que impulsaron
el Partido Comunista y organizaciones negras de derechos civiles, apoyados por Robeson,
Einstein, Pete Seeger y muchos otros. EEUU era el país que, mientras hablaba de libertad al
mundo, contemplaba como los negros podían ser asesinados impunemente. Robeson, de
hecho, fue el precursor e inspirador del movimiento por los derechos de los negros que
después encabezarían Martin Luther King y Malcom X.

Siempre cercano, solidario, fraternal, Robeson ayudó a los trabajadores de la Ford, con
quienes arrancó a la empresa el primer convenio colectivo; colaboró intensamente con la
campaña para conseguir la libertad de Earl Browder, el presidente del Partido Comunista
estadounidense que estaba encarcelado. Era incansable, y aunque no podía cantar en salas
de conciertos[UdW1] por la persecución anticomunista, durante años lo hizo ante las
puertas de las fábricas, en las bocas de las minas, en los campos de algodón, en los piquetes
de los obreros del acero, marchando siempre con los trabajadores.

Después, tuvo que soportar la persecución del FBI, la retirada del pasaporte, la prohibición
de sus conciertos, los interrogatorios policiales del HUAC, el siniestro comité del
mccarthysmo. Se quedó sin medios de vida y vio truncada su carrera artística. Los
periódicos dejaron de citarlo, los auditorios y salas de conciertos se negaron a programarlo,
las tiendas retiraron sus discos, la radio y la televisión dejaron de emitir sus canciones: lo
enterraron en vida. Junto a Robeson, permanecieron los comunistas estadounidenses y
científicos como Albert Einstein, y los veteranos de la Brigada Lincoln, que le nombraron
miembro honorario de las Brigadas Internacionales, distinción que llevó siempre con
orgullo.

El acoso a Robeson fue feroz. La policía hizo centenares de informes sobre sus actividades,
siguiéndolo a todas partes. Los miembros del Ku Klux Klan colaboraban con la policía en la
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persecución de los asistentes a actos del cantante, apedreándolos, agrediéndolos con bates
de béisbol. Incluso congresistas del Partido Demócrata le acusaron de ser un “agente
provocador comunista”. La ley McCarran añadió más sufrimiento: los comunistas no podían
viajar con libertad, ni podían optar a trabajos en la administración del país. Pero Robeson no
se rindió. Defendió a los dirigentes comunistas estadounidenses encarcelados, militó en la
causa de la paz, apoyó a la Unión Soviética, denunció el peligro del armamento atómico y el
horror de Hiroshima y Nagasaki. Amigo de Benjamin J. Davis, dirigente comunista y editor
del diario The Daily Worker, Robeson se mantuvo siempre junto al CPUSA, el Partido
Comunista estadounidense.

En 1951, Robeson presentó ante la ONU (junto a William L. Patterson, también hijo de
esclavos y dirigente del CPUSA) un documento (We Charge Genocide) auspiciado por el
Civil Rights Congressdonde acusaban al gobierno de EEUU de genocidio contra los negros.
El exhaustivo informe documentaba que a causa de la marginación, la pobreza y la falta de
atención médica, más de treinta mil negros morían cada año en los EEUU. Nunca se lo
perdonaron, pero hasta su muerte, en 1976, se mantuvo fiel al socialismo; no en vano, Pablo
Neruda escribió que Robeson cantaba como la tierra. En 1937, en un discurso en el Royal
Albert Hall de Londres en solidaridad con España, Robeson había proclamado: “El artista
debe tomar partido. Debe elegir luchar por la libertad o por la esclavitud”. Porque él fue
siempre una voz libre, y sabía que América solo ofrecía a los negros una patria de
escombros.

Mundo Obrero

_______________
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